4 SIETE  SABADOS, 

^ QUE  PRECEDEN  A LA  FIESTA 
DE  LA  MADRE  SANTISIMA 
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DE  LA  LUZ, 

Que  su  Ilustre  Congregación  hace 
en  este  Imperial  Convento  de  N»  P. 
^ Santo  Domingo,  donde  está 
fe  fundada  con  Autoridad 

Apostólica» 

4 DISPUESTOS 

; J*  Por  el  R.  p.  Mró.  Fr.  Diego  Ro- 
0 DRIGUEZ  de  Guzman, Religioso  de 
Jg-  dicho  Otden,  para  que  crezca,  y se 
augmente  el  culto,  y devoción 
0 á esta  Soberana  Prínces  a. 

(£>  Cuya  Congregación  rendida  los 
2 ofrece,  y humilde  ios  consagra. 


2 Reimpresos  en  México,  en  lalmu 
$>  prenta  de  los  Herederos  de!  Lie.  D. 
^ Joseph  de  Jauregui.  Calle  de  San 
Bernaid  ;,aúo  de  1781. 


f 
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EXORDIO. 

^ TO  SON  BASTANTES  TODOS 
I nuestros  obsequios  ( poc  muchos 
JL  ^ que  ellos  fuesen)  para  retornar,  o 
satisfacer  á lo  mucho,  que  á la  Virgen 
María  ¡inmaculada  Madre  de  la  Luz  in- 
creada ios  hombres  todos  debemos,  yá  poc 
el  ser,  que  tenemos,  que  por  su  Madre  San- 
tísima nos  ls  dio  el  Poderoso  Dios,  pues 
que  á todo  lo  criado  sacó  de  la  nada  el  Señor 
por  la  Virgen  María*  yá  porque  qualquier 
Jbien  de  que  gozamos  por  su  mano  Santisi- 
nía,  nos  viene,  como  que  es  del  Señor  la 
voluntad,  que  todos,  los  bienes  nos  vengan 
por  mano  de  esta  Divina  R.cyna,  singular 
aqueduiSto,  que  llegando  hasta  las  aguas* 
que  están  sobre  los  Cielos  de  alia,  saca  las 
aguas  vivas,  y derrama  en  nosotros  torren- 
tes de  dones,  y de  gracias.  Es  nuestra  bien-, 
hechor?.,  nos  favorece,  ampara,  y patroci- 
na : ama  á los  que  ¡a  aman,  oye,  y atiende  a 
¡os  que  la  invocan,  sirve  á los  que  lasicvsn, 

y 


y reconcilia  a quienes  la  culpa  bí  puesco 
en  discordia  con  su  Santísimo  Hijoi  i quien 
apiana  que  enojado,  y airado,  quiete  dác 
con  ellos  en  el  nfierno:  los  pone  en  amij. 
ai,  les  alcanza  la  gracia,  y . amblen  la  glo- 
r aí  como  que  lodos  los  que  se  saínan  es  por 
esta  Princesa  ■ como  también,  porque  si  na- 
da de  todo  lo  criado  se  hizo  s,n  la  Luz  por 
esencia,  sino  que  todo  por  ella  se  hizo;  del 
misino  modo  nada  se  rehizo*  ó renovó  sin  su 
adre  Santísima.  Todo  quamo  crió  el  Po- 
troso Dios,  descaeció  de  aquella  bondad, 
y perfección  de  estado,  con  que  salió  de 
las  manos  envinas,  y la  Madre  Santísima  de 
Ja  Luz  las  restituyó  á su  primer  ser,  como 
qae  es  restauradora  del  perdido  mundo, 
«paradora  de  todo  el  Orbe,  de  Adán,  de 
7A’  !a  Perdída  gracia,  de  la  innocencia 
ce  ¡os  Angeles,  de  los  hombres,  quienes 
<1  ceca ron  mas  fuertes,  por  reparados,  que 
estaban  antes  del  reparo. 

Supuesto  esto,  digo:  si  todas  nuestras 
«ciores,  por  excelentes  que  sean,  debemos 
« oenor  porque  nos  crió,  y nada  nos  que- 
03  c°p  que  corresponder  al  avernos  recría- 
do*  esto  explica  lo  que  dixo  San  Ber- 
mtao ; si  todo  me  debo  á Dios,  porque  me 

cria, 


crid,  qué  puedo 

ULní  “rorros  nos 

lada  de  la  LJzeter  6al  primetser, 

se  cao,  nos  rehizo, y 7 obsequio  á es- 

qüé  podemos  hacer,  qu.  debe  ? 

ta  Reyna  del  Cielo,  a q j Señor 

«[  En  reconocimiento  de  q 

• » rnnsasfJt  el  Sábado  ( °Y  ^ 

veneración  á URe- 

mtngo,  por  respecto,  y o(jolo  cn  bue- 

surrc“‘°sn  ¿Mdo  ác  mano  á rodo  lo  servil. 

“;So“V^--í*Airüto 

* a-,  a la  Madre  Santísima  d-  la  L 

se^ded'iquen.  y^  consagren  los  Sabadps  por 

aVCI°Los  Celestiales  genios  de  nobleza un»- 
,nr.  , de  ser  mas  perfeao.que  es  el nuca 
lo  Jo  aviendo  merecido 
Santisima  V.rgen,  a qa.en  por  s» Jr 
Señora  reconocen,  y ^djstan  ( q ^ ^ ^ 
en  ellos  emulación, o emb  •>  , a. 

rieran  cierto,  viendo,  que  a*‘*  adorarla, 
do  el -que  Madre  nuestra  fuese)  - 

revsícnciái'la¿  y «UrL  culto  <10. 
pue,  que  allá  en  Monscrtatc  se  c - tes  !* 

b.dos  sonoros  instrumentos,  nolicia 

Cielos  en  una  Cueva . de  Ctio  ^ 


l?Xfo%Becnlrii  ,UÍen,fU<:  3 U Cue; 

Santísima  V¡Z„¿*°  T ím‘^n  d'  <* 
ban  los  Sábados  Jos  Santos  CC,ebfa' 

,bi™  ™ Roncesvallf  a„a  £*£••  W 

¿onde  Jos  Sábados  rajaban  a , *le>  cn 
13  Sal  re,  Pues  si  ^ n An§eiesicantar 
bles»  de  gerarquia  tanS  íerson^cs  tan  no- 
•Jo  Madre  i T vZñ  U "° 

R«yna  Soberana,  y Señor»  í’  í“  si  *“ 

«ernos  la  dícfc? detf!  l"050*'05'  *»«  «. 
procura  su  Con«?reeyari«  Todos  íos«lei  año 

Conven,»,  y después  | lo  : , c"  «« 

gacion  tiene  dispuesto.  ^ Congre- 

•¡Cipa^de'darTiér /u V P<>t!cf0!0  Di°» 

<W  Universo,  enseL  í i’""?0”  “a<luini 
por  ella  contemplara  if  h«moS”°’  P"a  que 
«leza  del  Hacedor,  noruit  * y 8rarl- 

p,fitu'  y el  ¡rnmano  e„?e„dCe°“oreÍr  “a'*' 

? 'oseo  como  ¡inmerso  ~ P l'nmado, 

da  formar  concep^dc1  un  emitan  d°  PUC* 

y conocer  come  «en,  1^^ 


co* 


íosass  dispuso,  que  todo  este  mundo  visible 
lo  llevase,  y diese  lá  mano  para  conocer  la 
hermosura,  grandeza,  y perfección  de  su 
eficiente.  Mas  como  el  pecado,  y caída  de 
nuestra  Cabeza  Adán,  á é!,  y en  él  á todos 
«os  cegó,  y nos  puso  en  las  densas  origi- 
nales tinieblas  en  el  egvpco  de  este  rnunuo, 
no  quedamos  con  aquel  poderío  pasa  levan* 
tac  la  consideración  á conocer  ia  süaia  bon- 
dad, perfección,  y hermosura  de  nuestro 
Dios ; un  píe  no  movíamos  para  ir  con  Sos 
felices  Israelitas  santos  Angeles  del  Cielo, 
que  de  ímmensa  luz  gozaban,  ni  teníamos 
para  ello  poderío, por  la  infinita  distancia  de 
un  Dios  ofendido, y un  hombre  ofensor:  bas- 
ta que  María  Santísima  abreviando  a moro- 
sa  con  suplicas  devotas, y encendidos  deseos 
Ja  obra  dé  la  Encarnación,  concibió  en  su 
Vientre  purisiroo  la  Luz  eterna,  y al  Sol  ín» 
creado:  divina  Autora  patio  eñ  Bethlen  la 
Luz  del  Padre,  para  alumbrar  á los  que  es- 
taban en  tinieblas,  y sombras  de  la  muerte. 

Escriben  de  la  Autora  i»  Que  a la  no- 
che termina,  a.  Que  alSol  presenta.  3. Que 
destierra  las  tinieblas.  4.  Qi1-  amedrenta  ios 
ladrones.  Qué  alivia!  los  enfermos.  6. 
Ojie  abre  las  flores.  7.  Que  le  cantan  las 

aves. 


T'  ?S,t04era  materia  Para  celebrar,  y dár 

culto  a Ja  Divina  Aurora  María  Santísima 
Madre  Inmaculada  de  la  Luz  en  los  siete 
jabados,  que  la  misma  Señora  díxo,  según 
dice  su  Historia,  le  dedicasen,  8 

«o  í En  ^S£os  Sabados  Comunión,  ayu- 
no, cilicio,  disciplina,  y otras  mortificado- 
nes,  sera  lo  que  el  espíritu  de -cada  uno  le 
d ^re,y  ei  padfe  ESpiritual  le  ordcnare. 
El  mayor  obsequio,  que  puede  hacerse  á la 
7 °ra* cs  la  abstinencia  de  culpas,  ayunar 
J °jOSífe  for  ventanas  roban  los  la- 
orones  los  «tesoro,  interiores,  y las  virtuJ 
es  se  empolvan.  Ayunar  á boca,  que  mas 
raara.  h gula,  ^ ^ tabardillo.  A lengua, 
que  la  que  no  se  guarda,  es  Ciudad  sin 
tnuro,  expuesta  a que  se  entre  en  ella  el 
enemigo.  A riñas,  impaciencias , detrae- 
cienes,  charlerías,  y risadas,  que  ton 
enemigas  de  la  devoción. 


* J-utra  de  los  Sábados  puede  esto  servir  de 
Septenartr  para  las  Festividades  de  la  Sane 
-un, a Virgen  MARIA¡  j los  devotos  de 
ejut  Immaculvda  Rey  na  podran  los  sute  días 
e ,a  semana  obsequiarla  con  ellos. 


PRI- 


PRIMER  SABADO. 

Puestos  de  rodillas  te  persignan^  dicen  la 
protesta  siguiente. 

EN  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso, y 
de  la  Santísima  Virgen  María Irrnm- 

culada  Madre  de  la  U>*  digo;  .**«"“* 
inefable  Mysterio  de  la  Santísima  Uu 
DAD.Padte.Hiio, y Esp'ti'o  Saai<M«« 

„as  distintas.y  un  tolo  Dios  verdadera £tc. , 
que  de  todas  tres  solo  el  Hijo  Luz  etei n 
mi  carne  en  el  Purísimo  «entre  de -a  Sanu 
sima  Virgen  Mama,  y le  patio.  Jeda"d° 

Virgen,  como  antes  del  parto,  en  d P»«“-  T 
después  del  parto:  créo,  que  padeció,  y 

rib^cn  la  Cruz  por  »U« 
créa,  que  va  jo  a loslnfcínos  a libertar  Us 
Almas  de  los  Santos  Padres,  que : en  ele.- 
taban  captivas,  deseando,  y esp- 
venida;  créo,  que  al  tercero  día  kamo. 
subid  á los  Cielos  por  su  proptia  virtud,  y 

lene  igual  gloria  con  el  Padre  t creo  en  el 

Espirifu  Samo,  que  de  Padre,  e H„o  pro- 

cede:  créo,  que  mi  Señor  Jesu  Christo  ven 

drá  el  día  de!  Juycio  a premiar  a los  qu. su 
sama  Ley  guardaron, y a castiga.  con 
eterna  a los  que  la  quebrantaron:  creo  en  L 


ISlES<*  Romana  sus  sietaSa-' 

f p"*"!'  '."««uidoa  porChrlsto.y  quc  cn 
la  Euchansci.  está  pbyslca,  y realmente  el 
Cuerpo,  Sangre,  y Alma  de  Cllristo  unido  a 

ZfbZo,  1 t0d"  !US  Pttf«ciones.  y 
¡ó  “;°!  “í°<lua"t°  Propone  la  Santa 
& rf/bo»  J abrazo,  cuanto  cn  sus 
Cene, I, os  hk  determinado,  y en  esta  fee  J 
«enea  quie, orno, irtetío!  que  le  “sis./  v 

Sc6or  jLckrtao.*  i 
q-.cn  de  todo  corazón,  con  toda  rol  á|. 

' ’ny  mc  P=il  atetle  ofendido,  potqu-  es 

c^sSm.'TT  “ mi  R=deraPra'’  porque 
-•  B.^nhcchort  quieto  morir  mil  ucees 

En«,“0f“<le*,‘'  q“icro  “*"«•«  d« 

V a ^“ra  SlemPre  antes  que  cornctír 

1,0  pecado  anorta».  tase  ariKA  R;» 

eUfeoderrrt  no  buel^U 

te  ™nSs»s°deDí'35'  T“  Rl3cl"”P!or  m¡°  no 

c y esperarme,  por 

erro  me  canso  yode  oftndcrtef  cancro  en  ro 

mem  a ’,y,“t"!edUmb'p'  y ele. 

men  ,a  , ,e  datas  fafa  d|o  gtM¡í>  ^ 

ctc^;.  y deSaciertos,  pues 

-rod  I"'  n’,ÍCí¿¿ofd‘a5^  Dios  de  todo 

xomue.Jo.  qe  quién  espero  gozar  por  Jos 

s'gJüí  delossigJos.  Amen. 

Deus 


f.  D«us  ío  adjutorium. 

Domine. 
f.  Gloria  Patri. 

MEDITACION. 

COnsiderar  que  el  pecado  de  nuestro 
primer  Padre  Adán,  por  estar  todas 
nuestras  voluntades  & la  suya  como  Cabeza 
sujetas,  fue  el  origen  de  que  apagada  la  luz 
de  la  justicia  original,  padeciésemos  la  obs- 
cura, y miserable  noche,  que  trae  consigo 
la  culpa.  A que  se  siguió,  que  salieron  de 
sus  madrigueras  las  fieras  de  las  pasiones, 
reveladas  contra  la  razón,  las  bestias  de  los 
apetitos  alzadas.Como  unLeon  brama  la  ira, 
como  un  Lobo  la  gula, como  unLeópardo  la 
sobervia,  la  obscenidad  como  un  Tygtc  > f 
aunque  impresa  quedó  en  nuestras  Almas  la 
ley  de  la  razón,  estampada  quedó  en  nues- 
tros miembros  la  ley  del  pecado,  opuesta  á 
la  ley  de  nuestro  entendimiento}  y aquella 
nos  arrastra  (no  sin  nuestra  voluntad  ) i vi- 
vir en  la  obscura  noche  de  la  culpa,*  sin  que 
para  remedio  de  esto  hu  viese  en  todo  lo 
criado  persona  alguna,  que  sacarnos  pudie- 
ra de  tan  amarga  noche}  porque  con  el  pe- 
cado se  dañó  el  derecho  infinito  de  todo  un 
Dios,  hasta  que  nació  la  Autora  María 


Saiuisiraa  quien  parió  ai  Sol  increado  „ 
entonces  se  huyeron  ías  fieras  3 sus  cuevas7 
comenzó  el  día  de  la  erada  « ^ ‘ 

» «*  noche  deIa8  cU|p;.,  PUSO,Cr‘ 

O R.  ACION. 


nuestras  miserias,  San- 


r,  . ~ ««iscrias,  san- 

ttsima  Virgen  María,  con  superior 
luz  nuestro  Padre  Adán  reconoció,  y supo 
avias  de  poner  termino  á la  lóbrega  noche 
Cn  ^ue  a £od«  d runfio  él  con  sSu  pecado 
fS0;  ssl  Pa£a  huít  el  golpe  dei  cascóla 
cogso  por  escudo,  se  acogió  á su  defensa 

mc'hTfórm?/0  abr"‘ado-  c0"  «“'«  culpa! 
“C  he  formado  una  espantosa  noche,  que 
me*ecc;  ni  es  digna  de  alabanza  alguna 
pues  ofendí  3 mi  Dios.  Luz  eterna,  es  peí' 
«m  maculado,  en  quien  desean  los  Angdes 

ZonY0H:)0  deI  Etern0  P*d*>  t 

,“1S  ma,dad“  le  bé  provo- 
cado,  IC  he  indignado.  Justamente  está  ai- 
d conmigo  hecho  un  León  del  Tribu 
de  Juda.  El  golpe  de  su  enojo  me  amena- 
^odesu  ua:  ntnguno  eTpo. 
erosoa  detenerlo,  sino  eres  tu.  £1  León  sa- 
nudo  depone  su  fiereza,  se  amansa  S1  cn  los 

OJOS 


oios  le  ponen  un  veto,  Los  ojos  del  di  vino 
entender  del  Padrees  su  Unigénito  Hijo 
Luz  por  esencia,  un  velo  del  ser  humano 
le  pusiste  en  tu  Vientre  para  humanarlo. Ea 
pues  mi  Rey  na  dulcísima.  Madre  mia,  cas- 
tillo eres  para  defender  ios  pecadores,  en 
donde  penden  escudos  á millares*  ¿eme  una 
tu  patrocinio,  para  que  no  me  hiera  el  dar- 
do de  la  Divina  Justicia.  Mi  Madre  eres  pa- 
ra abrigarme,  y defenderme.  No  eres  ele- 
memísima  ? Se  han  agotado  tus  piedades  ? 
Se  há  acabado  tu  amor  á los  pecadores?  De 
ningún  modo.  Pues  dame  escudo  para  mi 
defensa,  pues  dando  Carne  en  tu  Vientre 
purísimo  á la  Luz  increada,  le  diste  escudo 
para  que  peleara,  y venciera  ai  todo  el  In- 
fierno. Dame  uno  Reyna  mia,consuelo  mió, 
bienhechora  mia,  para  vencer  mis  intérna- 
les apetitos,  y mis  desordenadas  pasiones. 
Dame  un  escudo  de  buena  voluntad,  para 
que  ame  á tu  Hijo,  Luz  increada,  con  to- 
das veras,  que  me  aparte  de  todo  lo  que  de 
su  Magostad  me  aparta,  que  asi  tendrá  fin  la 
obscura  noche  de  mis  desordenes,  y culpas. 

Seis  "Veces  Padre  nuestros,  y Ave  Maña, 
con  la  siguiente  Oración,  se  ha  de  decir  todos 
los  Sábados , 


ORA 


A ORACION* 

A.  QP1  porrada  yace  ante  tus  Pies  sa- 
A grados  Sumísima  Virgen  MARIA 
Immacuíada  Madre  de  la  Luz  Eterna  la 
criatura  rúas  vil,  que  sustenta  la  tierra*,  la 
tnas  ingrata  que  han  parido  las  Madres  s 
pues  Juego  que  rayó  en  mí  la  luz  de  la  ra- 
zon  avíendo  de  entregar  todo  mi  corazón 
ai  Hijo  de  tu  Vientre,  y del  Eterno  Padre, 
y amarle  por  bondad  infinita,  con  toda  mi 
alma,  con  todas  mis  potencias,  ansioso  me 
entregue,  y me  fui  desahijado  tras  del  bien 
aparente,  que  tienen  las  criaturas,  sediento 
trabaje  en  cahar  cisternas  caducas  desprecia- 
das , que  no  contienen  agua  para  apagar  la 
sed  de  mis  locos  deseos,  qUC  buscaban  de- 
ley  tes,  e imprudente  dexé  la  perenne  fuen- 
te de  roí  dulce  Jesús,  que  ofrece  á todos 
los  copiosos  raudales  de  ¡a  agua  de  la  vida, 
que  apagan  para  siempre  la  sed.  £!  traer  i 
Ja  memoria  tan  grande  ingratitud,  mi 
tiempo  mal  logrado,  mi  mal  gastados  años, 
nns  culpas,  y pecados,  de  mí  mismo  me 
saca,  me  hace  perder  el  juicio,  meaflijc,  y 
acongoja.  Mas  bien  sabes,  bien  mió,  pia- 
dosísima Madre,  que  si  pequé,  fue  porque 
«suba  ciego,  faltábame  la  luz  para  ceno- 

cer 


cct  el  sutamo  bien»  que  «s  tu  Hij®,  precio- 
sisimojconociale  medio  á obscuras  por  cnig- 
mas,  y sombras}  aquesta  fue  la  causa  da  no 
aver  estimado  sobre  mi  alma»  y mi  vida  su 
bondad  infinita:  Pues  si  la  tuviera  visto  co- 
jno  es  e«  sí, como  se  vé  en  el  Ciclo, era  fuer* 
za  le  amata,  o fuera  mi  culpa  irremisible} 
mas  como  acá  en  la  tierra  no  alcanzo  a fu» 
gurar  la  idéa  hermosa  de  esta  inmensa  bon« 
dad,  me  olvidé  luego,  y ras  bolví  á miras  la 
falsa  aparente  bondad  de  las  criaturas,  y 
deslumbrado  de  ella  la  ame,  la  apetecí,  y 
abrazé.  No  digo  Madre  mía  esto  por  dis- 
culparme, per  escusarme  de  aver  pecados 
pues  mis  culpas  son  rales,  y tan  bueno  tu 
Hijo,  que  «o  tienen  escusa.  Confieso  inge- 
nuamente mi  proteder  tan  ruin,  mis  enor- 
mes pecados,  mis  atroces  delitos,  que  ros 
avergüenzo,  y corro  <k  poner  á tu  vista  mss 
asquerosas  llagas,  un  cieno  de  maldades, 
por  ser  purísimos  tus  ojos  qual  bañados  en 
leche:  ellos  mismos  se  esconden  por  hedion- 
dos, y feos,  monstruosos,  y asquerosos;  mas 
deseo,  que  los  veas,  porque  sanar  no  pus? 
des,  si  nó  los  ves,  pues  que  tus  ojos  son  sa- 
ludable piscina,  y has  de  compadecerte  de 
venus  tan  llagado.  Paraiytic©  estoy  con 
1 tan- 


tanta  podre,  un  paso  no  sé  dar,  ni  esten- 
der  una  mano  de  bien  obrar.  Resuelto 
estoy  de  poner  delante  de  tus  ojos  mis  as- 
querosas llagas.  Mas  temo  Rey  na  mia,  te 
han  de  poner  honor.  Si  mi  hediondez  en- 
cubro, sanar  de  ella  no  puedo.  Dos,  Soles 
son  esos  divinos  ojos,  no  se  dedigna  el  Sol 
de  tpear  inmundicias,  aun  á los  ccnegalcs 
sus  luces  llegan.  Ea  Fuente  de  piedad, 
medicina  universal  de  todo  el  mundo,  aquí 
está  este  leproso,  que  viene  á tu  presencia 
de  Su  nomo  Sacerdote,  que  ea  el  Monte 
Calvario  al  Padre  Eterno  ofreciste  al  Hijo 
de  su  entender,  y de  tu  Vientre  por  la  sa- 
lud del  hombre.  No  retires  bien  mío,  el 
raudal  impetuoso  de  tus  misericordias  , 
pues  vees  en  mí  un  manantial  perpetuo  de 
ascos,  y de  miserias.  Por  ventura  tu  pu- 
reza se  ha  de  manchar  con  vér  á un  pe- 
cador hediondo,  y asqueroso  á tus  planta» 
postrado,  que  lloroso  te  pide  le  dés  la  ma- 
no, para  que  salga  del  cieno  hediondo  de 
tantas  inmundicias  ? Ea  Señora,  esperanza 
mia,  perdóname  mi  arrojo,  que  hemos  de 
entrar  en  cuentas.  Yo  te  pid«  justicia,  por- 
que soy  tu  acreedor,  que  á m«  rae  debes  el 
ser  Madte  de  Dios,  poj  mí  eres,  bien  mío, 

Ada- 


Madre  de  la  Luz,  püei  que  la  tuz  íócrea- 
da  no  se  huviera  humanado  en  tu  Vientre» 
purísimo»  si  nó  huviera  culpas  aaias»  que 
remediar.  No  te  espanten  dulcísima  Ma- 
ría mis  deiiaos  atroces,  mis  enormes  pe- 
cados» pues  sabes»  que  tu  Htjo  dixo : que  el 
mal  árbol  fru&os  buenos  no  dá,  que  ubas 
no  dáel  espino,  ni  los  abrojos  higos;  pues 
qué  mucho,  bien  nato,  que  el  hijo  de  pe- 
cado, concebido  en  pecado»  y con  el  ama- 
sado dé  por  fru&os  pecados ! Si  yo  confie- 
so mi  miseria,  como  es  posible  roe  niegues 
Tii  tu  misericordia?  Si  de  mi  parte  no  hu- 
viera culpas,  estuviera  de  tu  parre  ociosa  U 
misericordia.  Mis  asquerosas  llagas  rendí» 
do  te  demuestro,  para  que  me  las  sanes, 
amparándome  Madre  , que  aquel  otro  le- 
proso, asqueroso,  y llagado,  con  siete  ve- 
ces, que  en  el  Jordán  se  lavó,  quedó  del 
todo  sano.  Ya  se  vé,  que  til  eres  misterio- 
so Jordán,  siete  vecas  en  estos  Sábados  re- 
currí té  a tus  aguas  purísimas  pata  sanar  de 
la  lepra  de  mis  culpas,  y viciadas  costum- 
bres, roe  has  de  limpiar  del  todo,  puesto 
que  ates  roí  Madre,  eres  mi  Medica,  y roí 
Medicina.  Y si  supo  el  Jordán  favorecer  a 
lalArca,  y al  Pcebio  del  Señor,  tu  Kcyna 
8 $ P<** 


piadosísima  lo  has  de  hacer  coa  tu  Iglesia; 
dándole  exaltación,  salud  á su  Cabezada  los 
Principes  paz, destruir  las  heregias,  conver* 
tir  los  Infieles;  á tu  Congtegaciou  darle 
creces,  a nosotros  la  gracia,  y á los 
Fieles  difuntos  descanso. 

SEGUNDO  SABADO. 

Protesta,  y todo  como  el  primero. 

MEDITACION. 

LA  Madre  Santísima  de  la  LüzDíví* 
na  Aurora,  sin  que  opacas  nubes  is 
hicieran  sombra,  parió  purísima  á el  Sol 
por  esencia,  no  le  tuvo  en  su  regazo,  por- 
que sus  ansias  todas,  su  anhelo,  sus  ardien- 
tes deseos  eran  parir  la  Luz  eterna  para 
bien  de  ios  hombres;  asi  le  pone  en  un  per 
sebre,  lugar  común,  como  lo  era  la  venta. 
Sus  luces  participan  primero  unos  Paito  res, 
negados  á los  faustos  del  mundo,  quienes 
en  vela  estaban,  porque  quiere  el  Señor  nos 
desvelemos  en  buscarle,  y servirle.  Lleva- 
ron obsequiosos  sus  ofrendas,  y dones  á el 
Niño  Dios,  y las  pusieron  en  mano  de  su 
Madre  Santísima , porque  nuestras  supli- 
cas, ofertas,  y oraciones  hemos  de  dar  á 

Dios 


Dios  por  mano  de  la  Virgen  María,  que 
qual  christal  con  tamos  grados  de  amor, 
con  o ue  á los  hombres  nos  quiere,  nara 
grandes  nuestras  obras,  oraciones,  y Gíren- 
las* siendo  en  sí  tan  pequeñas,  y aun  una 

na  vía*  ¿ . 

Tres  Sabes,  un  Padre  nuestro,  y una  ^e 


María,  y esta  Oración. 

ORACION. 

B Endita  seas  por  siempre  amorosísima 
Madre  de  !a  Luz  eterna,  que  gtacio* 
sa  nos  diste  al  Sol  increado  para  nuestro 
alivio,  y remedio,  quien  en  sus  alas  traía  u 
salud,  que  aviamos  perdido  con  pecar.  La 
elucidad,  y amor  con  que  tu  pecho  aria  «- 
z®  vaisse  el  Sol  nueve  lineas  de  los  Choros 
Angélicos  á nuestra  décima,  para  darnos  se- 
guro de  que  nuestras  dolencias,  y enferme- 
dades, de  nuestros  desaciertos  con  este  .o!, 
que  nos  presentas,  se  acabaron,  y hemos 
conseguido  la  salud  perdida.  Haz  benigní- 
sima Aurora,  haz  medianera  nuestra  no  un* 
pida  el  calor  de  este  divino  ool  la  mucha 
frialdad  de  nuestros  pechos  Haz  piadosi- 
sima  Madre,  que  quitemos  del  todo  la.  obs- 
curas nubes  de  nuestra  ingratitud,  que  pe- 
netren los  duros  pedernales  de  nuestros  co 


razones  los  rayos  de  ese  Divino  Sol»  que 
nos  pariste.Benignisirno  zephyro,desház  de 
nuestras  almas  los  espesos  nublados  de  de- 
sordenes» que  han  engendrado  los  viscosos 
vapores  de  nuesros  desreglados  apetitos» 
que  ese  Divino  Sol,  que  nos  presentas,  los 
resuelva  en  copiosas  lluvias  de  lagrimas  de 
contrición»  para  que  el  Iris,  annuncio  de  la 
paz,  se  forme  en  nuestras  almas,  y con  esto 
nunca  nos  inunde  el  pieiago  de  las  divinas 
iras,  ni  nos  hiera  el  rayo  ardiente  del  Sol 
de  Justicia  en  tu  Vientre  humanado. 

Seis  'Heces  Padre  nuestro, y otras  tanta» 
¿ive  Marta,  y la  Oración : Aqui  postrada 
yace  del  primer  Sábado. 

TERCERO  SABADO, 

Protesta,  y lo  demás. 

MEDITACION. 

SON  las  tinieblas  el  deplorable  estado  del 
que  está  en  pecado,  á quien  el  pecado 
tiene  tan  asido»  que  ni  un  paso  dá  para  salir 
de  su  lobreguez»  ni  atiende  á ios  precipicios 
a que  se  expone,  ni  las  fatales  ruinas,  que 
le  amenazan.  No  vé  los  errados  caminos 
en  que  anda,  ni  los  derechos  de  su  salva- 
ción 


cion  de  que  se  aparta,  desprecia  la  Ley,  que 
cs  Luz:  asi  ios  vicios  abrasa  como  buenos, 
porque  todas  las  cosas  ponen  de  un  color 
Us  tinieblas.  Viven  gustosos  e"ia  ®bscU  J 
dad  del  errar  como  pudieran  en  U Luz  o el 

acertar,  no  advierten  se  siguen  a estas  time- 

blas  aquellas  otras  exteriores,  a que  son  en- 
tregados, los  que  careciendo  del  nupcial 
vestido  de  virtudes,  no  ectun  la  b0  * 

Cl  lechal  uracán  que  les  apago  a Luz  de  la 
gracia,  y de  la  razón.  1 an  soto  de  es  o 
Ubertao  ios  que  se  acogen  a el  P«l0«0’  ' w 

esta  Divina  Aurora, quien  piadosa  dest-r- 

ra  de  lasAlmas  ¡as  tinieblas  de  Ul  c“*P^h 

ce  se  conozcan  las  diferencias  de  Us  cosas, 

. por  los  resquicios  alumbra,  para  que  aun 

Ui**~ “±?. 

fuera,  y expelan,  porque  sus  rayos  pene 
rao  InL  lo' intimo  aun  de  P«adotC.  cn.u  . 
recio,,  porque  son  ,u,  rayo,  encendido.,  y 
ardientes,  que  á los  pecadores,  que  vtv 
tinieblas,  alumbra,  á los  fríos,  y scPl 
lienta,  i lo.  ‘amale,  enere,  a ios  «paralo,. 
V divididos  de  su  Santísimo  Hi)0,»os  jun  , 
7 une,  y suelda,  y á ¡os  duros  ablanda,  y 
pone  como  cera,  para  que  en  e os  a 
imprima  la  Imagen  de.  Ssnox.  ^ 


Tres  Sabes , m Padre  *«  estro,  y jirse  Ma - 
fia,  y la  siguiente 

ORACION. 

AQuelIa  Luz  primera,  cuya  bondad, 
perfección,  y hermosura  robó  de 
Dios  las  atenciones,  á quien  ¡os  Angeles 
matutinas  estrellas  celebraron  festivos  co» 
ato  á Madre  del  Sol,  imagen  tuya  fue  San- 
tísima Virgen  María  I inmaculada  Madre 
de  la  Luz.  Pues  si  aquella  bien  mió,  cen- 
tro de  mis  amores,  luego  que  en  el  mun- 
do rayo,  dividió,  desterró,  y puso  en  fu» 
ga  las  tinieblas : como  será  posible , que 
Tu  Divina  Aurora,  Madre  amorosa  de  Jos 
pecadores , consuelo  de  ¡os  atribulados  , 
siendo  superior  á todas  luces,  que  á el  Sol, 
y cisposicioss  ds  las  Estrellas  excedes,  y 
aventajas,  y que  desde  su  eternidad  te  des- 
tino el  Señor  para  que  á las  gentes  alum- 
braras! que  no  alumbren,  y penetren  tus 
rayos  el  corazón  obscuro  de  tinieblas  de 
culpas?  Esto  no  puede  ser,  pues  mas  para 
que  patrocines  los  pecadores,  que  á los  Tus- 
tos,  te  escogió  el  Señor.  Padezcan  tinie- 
blas en  el  cgypto  de  este  mundo  sus  ama- 
dores gytanos,  endurecidos  pecadores,  que 
a tu  amparo,  y patrocinio  no  se  acogen: 

mas 


mas  tus  Hijos,  tus  Fieles  Iraélitas,  tus  de- 
votos, que  ansiosos  solicitan  tu  amparo  co- 
mo misteriosa  vara  de  Moyses  sean  parti- 
cipantes de  tus  luces.  Alumbra  Divina  Au- 
tora sus  interiores,  enciende,  lumbre  de 
mis  ojos,  sus  corazones,para  que  solo  atien- 
dan á tus  cultos,  te  amen,  te  reverencien  • 
y agraden  en  todo  a el  Sol  increado,  que 
en  tu  vientre  encarnó,  para  desterrar  las 
sombras,  y tinieblas  del  pecado,  y alum- 
brar a los  que  en  ellas  estaban  de  asiento, 
para  encaminarlos  á la  Gloria.  Amén. 

Seis  veces  Padre  nuestro,  y otras  tantas 
\4^c  Marta,  y la  Oración : Aquí  posetaio 
yace. 

QUARTO  SABADO. 

Protesta,  y lo  demás. 

MEDITACION. 

SOn  los  demonios  unos  fieros  ladrones, 
que  no  solo  nos  roban  los  candidos 
vestidos  con  que  en  el  Baptisrno  nos  vistió 
el  Sañorssino  que  crueles  nos  hieren,  y las  • 
timan,  y dexan  medio  muertos,  porque 
aunque  no  nos  quitan  la  vius  corporal,  nos 
quitan  la  del  Alma,  que  es  la  gracia.  Bren 
es  verdad,  que  no  pueden  ellos  robarnos  ios 


dones,  y virtudes  con  que  se  adorna  la  Al* 
tnai  sin  que  nosotros  abramos  las  puertas 
de  nuestro  albedrío.  Ciegos, pues,y  engaña- 
dos de  terrenos  deleytcs,  nos  vajamos  de 
Jerusalen  habitación  de  Justos,  que  á Dios, 
y su  Ley  miran  á Jarico  del  mundo,  en 
donde  vivan  sus  amadores,  entregados  del 
todo  á sus  bienes,  regocijos, y faustos;  y en- 
tonces es  quando  los  infernales  ladrones 
nos  roban,  y nos  matan  : hasta  que  la  Luz 
por  esencia  Samaricano  Celestial  nos  car- 
ga, y nos  medica  con  vino,  y oleo,  oracio- 
nes , y suplicas,  de  su  Madre  Santísima, 
quien  nos  sana,y  da  la  vida, y amedrenta  los 
ladrones,  y en  fuga  los  pone,  pues  aun  men- 
tar su  Santísimo  Nombre  temblar  los  haze, 
los  atemoriza,  auyenta,  y encierra  en 
su  infernal  caverna. 

Tres  Salves, y un  Padre  nuestro,  y 
Alaria, y Id  siguiente 

ORACION. 

OAntisima  Virgen  María,  que  por  Ma» 
dre  de  la  Luz  increada,  tienes  como 
Señora  perfefto  dominio,  y poderío  sobre 
la  trina  maquina  del  universo,  que  todos 
como  lo  hacen  con  tu  Hijo  Santísimo,  te 
, do- 


doblan  las  rodillas:  los  Angeles  porque 
conocen  tu  mayotía  en  Dignidad,  Empe- 
ratriz, y su  Señora  te  confiesan.  Los  hora* 
bies  porque  de  la  esclavitud,  y poderío  d« 
los  infernales  bandoleros  los  libertas,  y de 
su  boca  los  sacas.  El  Infierno  todo,  por- 
que para  Tí  no  están  cerradas  las  puertas, 
que  hasta  sus  cavernas  penetras,  destruyes, 
auyentas,  y amedrentas  esos  crueles  la- 
drones, infernales  Dragones,  que  quedan 
destruidos,  y arruinados  en  tu  presencia, 
como  arca  mysteriosa,  que  en  tu  Vientre 
tuviste  el  Celestial  manná.  Luz  genuadet 
Padre,  tus  hijos,  tus  devotos,  humildes  re- 
corrimos  á Tí,  que  nos  defiendas  benig- 
nísima Autora,  mira,  que  esos  ladrones  in- 
tentan cada  instante  tobarnos  los  vestí  os 
de  gracia,  y dones  sobrenaturales,  ya  con 
asechanzas  que  nos  acobar  Jan,ya  con  tenca 
ciones,  que  nos  ahogan,  ya  con  sugestiones, 
que  nos  amedrentan,  ya  con  dudas,  que  nos 
afligen:  reprímelos  amorosísima  Madre» 
asyio  nuestro,  con  toda  la  Alma  te  pedimos 
favor.  Alcázar  eres  para  defender  de  esos 
ladrones  á los  que  tu  patrocinio  solicitan, 
éntranos  en  é!,  pata  que  libres  de  sus  asa 
tos  nos  entreguemos  todos  á tu  Sanusuno 


Hijo,  Luz  increada,  que  vive , y reynl' 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

Sois  Padre  nuestros,  y tantas  *4ve  Marías  t y 
i * Oración : Aquí  postrada  yace. 

QUINTO  SABADO. 

Protesta^  y lo  dttnás. 

MEDITACION. 

LA  falta  del  Sol  augmenta,  y dk  creces 
a las  enfermedades , y hs  muchas 
congoxas,  y aflicciones  que  tienen  los  en- 
fermes en  la  noche,  hace  a esta  proiixa, 
larga,  amarga,  y penosa,  que  su  duración 
acerva,  y hace  mas  vivos  los  dolores,-  así 
anciosos  desean  para  tener  alivio  el  que 
raye  la  Aurora,  que  á el  Sol  pare.  María 
Santísima  qual  Celestial  Aurora,  que  á el 
So!  eterno  pare,  tiene  dominio,  y poderío 
sobre  todas  las  enfermedades  por  grandes, 
que  ellas  sean,  ninguna  hay,  que  a su  vir- 
tud, y poderío  no  esté  sujeta,  y es,  que  es 
admirable  piscina,  en  donde  descendiendo 
e!  Angel  del  gran  Consejo  Luz  eterna,qual- 
quier  enfermo  de  áridos,  cojos,  ciegos,  y 
de  qualquler  orto  genero  de  enfermedad, 
de  los  que  yacen  en  el  hospital  áe  este  mi- 
se- 


ser©  mundo,  a la  raacion  de  la  agua,  rut= 

gos,  y suplicas  de  la  Virgen  María*  Ubre 
queda  del  dolor,  que  la  aflige»  de  la  enfer- 
medad, que  le  aqueja.  Un  solo  enfermo  no 
avia  en  la  muchedumbre  de  Hebreos,  qu® 
iban  por  el  desierto;  porque  iban  acogido® 
a la  columna,  imagen  de  la  Madre  SaatH 
sima  de  la  Luz,  Divina  Aurora,  quien  los 
amparaba,  y protegía,  como  que  es  salud  de 
los  enfermos. 

Tres  Salves,  y un  Paire  nuestro,  y *dV(¿ 


María,  y U simiente 

ORACION. 


TEtcbimo,  que  sus  ramas  estiende  pa- 
ra patrocinar,  y dásu  terebenúna  pa<í 
ra  quitar  las  enfermedades,  cedro,  palma, 
cyprés,  rosa,  azuzena,  nardo,  y otro  millar 
de  cosas,  que  los  males  auyentan,  alivian  las 
dolencias,  y causan  al  hombre  la  salud,  eres 
Santísima  Virgen  María  ímraaculada  Ma- 
dre de  la  Luz,  pues  no  tan  solo  eres  Medica, 
sino  la  misma  Medicina,  que  dá  salud  á el 
hombre,  y le  alivia,  6 del  todo  des  tierra  sus 
dolencias.  Eres  también  dueño  de  mis  po- 
tencias, incienso,  mírrha,  casia,  balsamo, 
cynamomo,  estoraque,  y otro  millar  de 
aromas,  que  confor  tan  los  débiles,  y flacos. 


porque  Tó,  piadosísima  Madre  nos  esfuer- 
zas. y alientas  en  las  dolencias,  que  nos 
angustian.  Conozco,  Luz  de  mi  alma,  que 
nuestras  frialdades,  y tibiezas,  nuestras  ne« 
gügencias,  indevociones,  y culpas  son  la 
causa  de  las  enfermedades,  que  padecemos. 
Hemos  con  ellas  provocado  á tu  Hijo  pre- 
ciosísimo, mansisimo  cordero;  mas  yo  sé 
muy  bien  el  que  en  otra  ocasión  su  Pueblo 
querido  tanto  le  provoco,  que  desnudo  la 
espada  de  la  vayna  de  su  sufrimiento,  que  a 
millares  maió  los  hombres}  mas  David  le 
consagró  un  Altar  en  la  arca  del  Principe 
de  los  Jsbuséos  Areuna,  que  es  lo  mismo, 
que  Lüz,  y la  plaga  cesó,  la  peste  tuvo  fin. 
Bien  veo  mucho  mas  nosotros  le  hemos  eno- 
jado, y ofendido,  mas  es  mucho  mejor  el 
Altar,  que  le  ofrecemoj,  que  eres  tu  piado* 
sisima  Virgen,  pues  tu  vientre  purísimo  fue 
la  Ara  donde  el  manso  Cordero,  Luz  increa* 
da,  de  carne  se  vistió  p*ra  que  ia  deidad  so 
aplacase.  Las  enfermedades  son.  Purísima 
Madre  roia,  los  portitores,que  á el  sepuichro 
nos  lie  van;  dátenlos  V irgen  pura,  para  tener 
tiempo  de  que  nuestros  pecados  lloremos. 
La  mano  del  Señor  tocó  el  fe  e ero,  en  que 
llevaban  i el  sepuichro  á el ouo  Joven  por- 


litotes  funestos»  y consiguió  salud.  Tu, con- 
suelo de  mi  alma,  eres  aqucsa  mano,  pues 
que  quiso  el  Señor  el  que  todos  los  bienes 
por  ti  nos  vengan.  Ampáranos  benigna,  hai 
vida  de  mi  vida,  que  logremos  el  tiempo, 
tratando  solo  de  agradar,  y servir  a la  Di- 
vina Luz,  fruQo  bendito  de  tu  vientre» 
que  vino  á dar  salud  á su  Pueblo 
Christiano.  Amén. 

Seis  Padre  Nuestras,  y otras  tantas  Ave 
Marías,  y la  Oraciom  Aqui  postrada  yace. 

SEXTO  SABADO. 
MEDITACION. 

LO  que  son  en  los  jardines  las  flores,  son 
en  los  racionales  las  virtudes,  adorna 
el  hortelano  el  huerto  con  vistosas  flores, 
que  lo  hermosean,  siendo  su  variedad  a la 
vista  recreo,  y sus  ambares  d el  olfato,  de- 
leytci  mas  su  duración  pende  del  Sol,  que 
las  alienta,  conserva,  y vivifica,  que  faltan- 
do este,  se  ajan,marchitan,  y se  cierran,  pe- 
ro á el  salir  la  Aurora,  buelven  d tener  vi- 
da, abriéndose  de  nuevo,  y respiran  fra- 
grancias. El  Divino  Jardinero  plantó  un 
pensil  en  la*  almas,  con  variedad  de  flores 
de  virtudes,  allí  se  vén  los  nardos  de  hu- 
mildad, 


humildad,  las  azuzenas  de  pureza,  ¡as  rosas 
de  chindad,  los  lirios  de  mortificación,  el 
ellotropio  de  contemplación,  á este  modo 
las  otras»  cerró  este  hermoso  pensil  con  su 
divina  Ley,  con  el  Baptismo  le  regó,  y con 
la  lluvia  de  immcnsos  beneficios,  hizole 
huerto  cerrado,  para  que  nadie  sus  ñores 
arrancase,*  ni  las  bestias  de  los  apetitos  las 
©liasen,  rompió  ¡a  cerca  quebrantando  la 
ley,  y el  Sol  se  retiró,  secáronse  las  ñores, 
otras  se  marchitaron,  se  cerraron,  y ajaron, 
quedó  si  Jardín  un  enyerbado  huerto,  que 
de  agua  carecía,  produciendo  tan  solo  heno, 
abrojos,  y espinas,  efe&os  del  pecado,  salió 
la  bella  Aurora  la  Madre  de  la  Luz  no  der- 
ramando perlas,  sino  copiosas  aguas  de  be- 
neficioi:  con  su  protección,  y amparo  vol- 
vió á fecundarse  el  huerto  racional : con  ci 
Sol,  que  parió,  y con  las  crecidas  aguas  de 
su  clemencia  se  abrieron  las  ñores,  y res- 
piraron fragrancias  las  virtudes. 

Tres  Salces, y un  Padre  nuestro, y 
via, y la  sirviente 

ORACION. 

Í Mina  culada  Madre  de  la  Luz,  Purísima 
Virgen  María,  pequeña  Fuente  por  hu- 
milde, que  en  tanto  gtado  creciste,  que  z 

ser 


ser  Sol  fuiste  elevada' por  tus  muchos  dones, 
y gracias;  y aparrándote  de  la  tierra)  do 
quien  nada  se  cc  pegó,  su  superficie  toda, 
con  ró  gran  charidad,  y compasión  mateí-, 
na  abundantemente  benéfica  la  riegas.Fuen- 
te  eres,  piadosísima  Reyna,  que  á las  pie» 
dras  pequeñas  las  ele  ras,  asi  á ti  clamamos 
tus  humildes  devotos,  piedrecitas  pequeñas, 
y pedimos  rendidos,  que  si  nuestra  ruin- 
dad nos  há  hecho,  que  inconsiderados  nos 
echásemos  de  bruzas  en  la  tierra  para  beber 
las  aguas  de  sus  gustos  terrenos.*  Tu,  que 
eres  Fuente,  que  riegas  amorosa  los  torren» 
tes  de  espinas,  no  nos  niegues  tus  aguas,  y 
sean  huerto  sin  agua  nuestras  almas,  sino 
que  con  tu  amparo  se  llenen  de  flores  de 
virtudes,  pues  que  pasando  Tu  en  tu  Ima- 
gen Arca  del  Testamento,  por  el  mar  ver- 
snejo,  de  flores  ¡leñaste  sus  arenas.  Madre 
mía,  esperanza  mía,  refugio  mió,  el  Divino 
hortelano  un  par?  y so  en  mi  Alma  me  entre* 
gñ,  para  que  lo  guardase,  y cultivase,  no  le 
he  cuidado  omiso,  lo  hé  dejado  enyetvár, 
llenar  de  espinas,  y de  abrojos,  se  ha  retira- 
do el  Sol,  le  han  faltado  los  riegos  de  la 
Divina  gracia,  asi  ha  carecido  de  flotes  de 
virtudes.  Fuente  de  lofr  huertos  eres  puri- 
C si* 


sima,  dueño  de  mis  sentidos,  alegría  de  mí 
alma»  en  ü tienes  capacidad  bastante  pata 
contener  la  Imagen  del  Sol  Ingénito,  que 
es  el  Padre,  quien  fecundar  puede  aqueste 
jqi  jardín,  alentar  sus  flores,  y hacer5  que 
respiren  fragrancias.  Hazlo,  pues,  dueño 
mió,  mira,  que  qual  sediento  Ciervo  deseo 
beber  de  los  raudales  de  tus  piedades,  con- 
cédenoslo propicia,  pues  eres  nuestra  Rey» 
na,  nuestra  Abogada,  y Madre,  y nosotros 
tus  hijos,  tus  esclavos,  cus  pobres,  que 
mendigan  tu  amparo. 

Les  seis  Padre  nuestros , y Ave  Marías» 
y la  Oración:  Aqui  postrada  yace. 

SEPTIMO  SABADO. 

Protesta,  y ¡o  demás. 


MEDITACION. 

IA  hora  de  las  Aves  es  la  Aurora, por* 
que  a esta  con  grande  regocijo,  ha* 
cíenlo  de  sus  piquillos  violines,  bandolas, 
y clarines,  trinan  festivas,  y gorgean  ale- 
gres como  haciéndole  salva  a la  Aurora, 
que  taya,  y que  a el  So!  pare*  Aves  inte* 
leftuaies  son  los  Santos  Angeles  volátiles  del 
Ciclo:  estos  á dos  choros -celebran  alegres 

la 


«*> 


la  Divina  Aurora  por  Madre  de  la  Luz  con 
Celestiales  Cánticos,  y con  dulces  mote, 
tes,  y afeitando  ignorancia,  con  ser  inteli- 
gencias de  tanta  geratquia,  que  en  Dios  á 
quien  cara,  á cara  vén.que  lo  contiene  todo, 
saben  todo  quanto  hay, unos  a otros  festivos 
preguntan:  quien  es  esta  Princesa  tan  cer» 
cada  de  luces,  tan  llena  de  explendores  esta 
Aurora  hermosísima  tan  rodeada  de  brillos, 
que  Sol,  Luna,  y Estrellas,  por  vencidos  se 
dánJ  Intentando  en  ello,  o que  los  o, tos  le» 
respondan,  que  es  la  Virgen  María  la  Ma- 
dre de  la  Luz,  y tener  el  jubilo,  y regoci- 
jo de  oír  nombrar  a María,  o excitar  á ios 
hombres  á que  hagan  choro  con  ellos,,  cele- 
brando  festivos  á esta  Aurora  Purísima, 
pues  de  Angeles,  y de  hombres  es  igual  la 
obltgaciom  pues  si  aquellos  Istaelitas  Celes- 
tes, que  á Dios  vén,  preservándolos  de  ser 
captivos  los  libertó:  á nosotros  Ja  cobos  lu- 
chadores en  la  lid  de  esta  vida,  de  la  escla- 
vitud á que  el  pecado  nos  sujeto»  piadosa 
o os  sacó.  Asi  como  de  aquellos  es-  el 
regocijo,  es  de  nosotros  debido 
el  gozo. 

Tres  Salves , un  Padre  nuestro,  y 
María,  y U siguiente 


ORACION, 

LOS  Angeles  del  Cielo  brillantes  Astros 
matutinos,  intclc&uales  Aves,  juntos 
con  ios  hijos  de  Dios,  quales  son  los  hotn» 
bies,  por  la  Fé  de  el  Baptismo,  pi  jaros  de 
latrerra,  ambos  haciendo  choro  (soberana 
Princesa  María  Santísima)  festivos,  y go- 
losos ce  aplauden,  y celebran,  porque  dtví» 
na  Aurora  á el  Sol  pariste  para  Henar  las 
ruinas  de  los  unos,  y llevar  á los  otros  á 
ocupar  los  lugares,  que  quedaron  vacíos 
por  el  motín  de  los  otros  engreídos,  altivos 
revelados.  Si  aquellos  con  saraos,  y vistosos 
torneos,  subiendo  por  la  escala,  y tornando 
a bajar  con  compás,  y concierto  su  jubilo 
demuestran,  parque  abriste  la  puerta,  para 
que  huvíese  en  los  Cielos  entrada:  nosotros 
los  deabajo  de  este  choro  inferior,  con  fruc  - 
tos  de  la  tierra,  que  este.es  estylo  nuestra, 
•el  placer,  y gozo,  que  tenemos,  explicaré.* 
mos,  que  asi  seta  mayor  el  de  los  Angeles. 
Cedros,  palmas,  sauces,  y mirtos  queremos 
ofrecerte,  espejo  de  mi  vida,  centro  de  mis 
amores,  alegría  dé  los  Cielos,  imán  de  vo. 
JuRtades,  queallá  los  Israelitas  con  ellos  por 
mandado  de  Dios  celebraban  su  Fiesta  de 
Tabernáculos.  Tu  Madre  amotosisima,  en- 
canto 


canto  de  tos  Angeles,  eres  el  principal,  y 
mejor  tabernáculo,  y de.mayor  estima, pues 
®n.s  que  a los  tabernáculos  de  Jacob  te  amó 
el  Señor,  y asi  te  escogió  para  poner  ,ej  Sol 
Jiíjo  de  suentendvt.^oóioiaaibien  pa?ra  que 
sombra  á dos  Jaonobres  htciHeses*  que  no  los 
consumiesen,  y quemasen  los  rayos  de  ese 
Sol j ni  los  inundasen  los  aguazeros,  que 
sobre  los  reprobos  lloverá  el  Señor. Ea  pues, 
benignísima  Madre,  refugio  de  pecadores, 
consuelo  de  afligidos,  amparo  de  desvali- 
dos, fortaleza  de  flacos.  Haz,  bien  mío,  el 
que  devotos  te  ofrezcamos  mirtos  de  amar- 
gas lagrimas  de  contrición,  que  día,  y no- 
che lloremos  el  a ver  ofendido  a el  Hijo  San- 
tísimo de  tu  sagrado  Vientre, sauces  de  pro- 
funda humildad, que  conociendo  somos  tier 
ra,  no  queramos  erguir  nuestra  cabeza  has» 
ta  las  nubes,  palmas,  que  sus  ojas  no  mudan 
de  estabilidad,  y fkraeza,qus  en  el  servicio 
de  tu  Hijo,  y cuyo  po  descaigamos;  cedros 
de  incorrupción,  que  nuestras  obras  no  las 
corrompa  la  carcoma  de  vanidad,  ni  la  fal- 
ta de.  redi  intención,  que  desteresmos  las 
sabandijas  de  nuestros  apetitos,  y pasiones, 
que  asi  se  augmentará  el  gozo  de  los  An- 
geles, pues  ei  mayor  que  tienen  es,  que  se 

con  ■ 


convierta  un  pecador.  Poderosa  eres  Santi* 
sima  Señora»  asi  hacer  esto  puedes.  Hazlo, 
fues,  dueño  de  mis  afc&os,  regalo  ntio,bien 
mió,  paysana  mía»  Madre  mia,  que  es  quan- 
co  hay  que  decir, para  que  siempre  te  ame» 
re  busque,  te  venere,  y ponga  á tus  pies  mi 
alma,  mi  vida,  y mi  corazón.  Amén. 

Seis  Padres  nuestros,  y tantas  ¿4ve  Marías, 
y la  Oración:  Aqui  postrada  yace. 

Vna  * Ave  Marid  por  quien  la  dispuso, 
y costeó  la  impresión. 


EXEMPLO. 

Efiere  el  Discípulo,  que  es  Fr. 
Juan  Herolt  del  Orden  de  Predi- 


cadores, al  fin  del  Sermón  164.  que  un 
Elesiastico  devoto  de  la  Santísima  Vir- 
gen continuamente  le  rezaba  la  Anti- 
phona,  que  vá  abajo:  llegóse  el  morir,  y 
estando  cercado  de  angustias,  y congo- 
xas,  y temores  gran  disimos,  se  ¡e  apare- 
ció la  Santísima  Virgen,  y le  dixo;  Por- 
qué tienes  tantos  temores  ■ aviertdcme 
frequenteraente  anunciado  gozo:  Nin- 
gún mal  te  ha  de  suceder,  sino  que  serás 


pa  j ticipante  de  mi  gozo.  Juzgó  el  Eclesi- 
ástico era  est©  prolongarle  la  vida,  y qui- 
so alegre  sentarse, y espiró,  y íue  partici- 
pante del  gozo,  que  la  Señora  tenia  en 
el  Cielo.  La  siguiente  es  la  Antiphona. 

GAude  Virgo  Deigenitrix  intima- 
culata,  gsude,  quae  genuisti 
32terni  luminis  claritatem.  Gaude, 
quse  gaudium,  ab  Angelo  suscepísti, 
tu  sola  ínnupta,te  laudat  omnis  crea- 
tura  genitricem  lucís,  sis.  pro  nobis, 
quxsutnus,  pía  interventrix. 
f-,  Educ  nos  pijssima  Virgo  Marta,  in- 
cteati  Luminis  Mater,  de  tenebris,  & 
umbra  mortis. 

Et  vincula  psccatórum  nostrorum 
disrumpe. 

OREMOS. 

DEUS,  qui  ad  liberandum  populum 
1 tuum  de  dura  JEgypti  servitute 
inüamma  rubí,  partum  immacmlatse 
Virginis  Lunainis  increati  Matris  Prse- 
si'ynante  apparuisti:  concede  nobis  fa- 
mulístuis,  quod  intercedente  ipsa  Vir- 
gine  María  aeterni  Luminis  imraacula- 

ta 


ta  Mátté,libéraíl  iservítute  áaefiSdfiis* 
& fimnél,  perveniatóós  ad1  Patriam 
claritatis  aeüérnx,  ubi  lücem  i»> 
habitas  inaécéssibilérD. 

Peí  eunadcm,  &c. 

LAUS  DEO. 


